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PAGO ANTICIPADO 

F E R I O D I O O IDE LA TA-RIDE 

Fxo IMPARCIAL DE LA OPINIÓN Y DE LA PRENSA 
Número suelto 5 céntimos. 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS 

Á IREtlOS CONVENCIONALES 

IMi'lU'SKS MHiKIUALKS I r\í\m'7.\\, [.ara sn jirogn-sivo 

ile a ¡ni lili punto rom-.rel 
ante el cual (leht'n (iesapare 
cer las diferencias polilicas de 
tollos los (|uc residen en csle 
pa¡> V li' ven eslacionado, 
avai»/andf* muy poco en el 
caniifio d«l progrfíso, ine<>cetl 
á las graves j rnúlliples (lifr-
ciiltades que se oponen al de­
sarrollo de su comercio, de 
su agrie 11 llura y de las indus­
trias qne de estos se dorivaii 
y dan forma á su^, produclps 
para ir á exhibirlos en los 
mercados consumidores. 

•* Este malestar reconocü en 
nuestro humilde criterio las 
causas (pie imlicainos á con-
tinnacion, cansas (pie del)¡e-
ran estudiarse por qnicn co-

JTesponda pai'a qü¿ eii ^ppca 
10 lejana vieí-anios dcsapa-

encia absoluta de ini-
va individual, 
eoesidad del crédjlo que 

vida ú la produccioi|,y qiie 
no puede olitenerse eu los es-
liSchos límites del país. -

fVimplela trasro»*macif)n de 
Ips sistemas industriales y 
agrícolas empleados hasta 
ahora por ser ineficaces los 
lesullados (jue exije el tlore-
fCJQnle estado dp los de^iias 
•|)n|ilos productores (pie liíls 
hacen ta (•ompétencik. 

Bancos Agrícolas y Cajas 
^e Ahorro, de tan reconocida 
utilidad bn este pais ágritínl-
lor por excelencia. 

¿Cdmo se ha de alcarizar 

•idetoíl ' 

.^i^}\ cüiJSiJeramoí? Luaipc-

lentes para ello, por si solos, 
recepesta imiccion qh'e nos [̂  YDrsmo al gobierno que h 

^•uliVidiiljl,' fio, yli coiiííhme. 
i'.lllíl íiel. nftliwul ,aixili. 

... .:! irohieriio ti.'be presta; 

Uí aec 
ni :iMii nliraihlo 

cíales exijen para su resolu­
ción, la reunión de fuerza» de 
(p>e tlisponé h "Saciedad diri-
jídas á un fin cómun y dfcier-
minado. Solo sumando todas 
las fuerzas individuales es co­
mo se obtiene un poder ca­
paz de superar los obstáculos 
(pie se presenten y de impri­
mir normalidad al movimien­
to social. 

¿Como sg lian de aunar 
esas fuerzas? 

No hay nada nuevo que in­
ventar . , . , 

La forma nos la dan ya 
otro» pueblos que se han vis-
j ^ precísadqpá adoptarla-; las 
Ligas de Uóñtribliyentes, l8 
Agraria y tantas otras de que 
la prensa periódica nosimpone 
con frecuencia, no son otra 
cosa que la expresión de esa 
necesidad en otras parles y 
que esas asociaciones han ve­
nido á buscarla mane ría de 
cubrir. Asociaciones de igu^l 
índole iúw las que aquí se 
necesitan y ante sii induda­
ble conveniencia no s«. d^be 
vacilar en comentarlas y sos­
tenerlas V darles toda la acti-
vi'dad que exijan para reabzar 
ios tiues ^u«d<piainQS expues­
tos. ' ''•'•• :̂  

A ello puojiltíu ) deben con­
tribuir lodos lüi!̂  A\m se i^te-
rtísen por el progreso y bksü'-
í.'síur mora! y material (l< 1 
pai.-, ciíalfs-piici a >¡(i( MMH 
Jas iijeascjue ,í>u¡iltíu,leii^,,j»j^ 
es induíhible que' 'hajl pi^atiK 
concretos etr cfue lodos [)ue-
í! n estar cohformcs.por'iftHi-' 

v 

ilKDACGlON Y ADMINISTRACIO.'T, 

__^. 1, Atburquerque. 1 

Lejos de nuestro ánimo afir­
mar que el progreso material 
sea la base del moral é in-
leíedliiál; por el conlrarioi 
creemos que este ultimo ¿s el 
sólido y principal fundamen-

i lo dé todo adelanto, jiero es 
inútil pensar en su desarrollo 
cuando nó se disponen de 
los medios de acción indis­
pensables en lo material, pa­
ra auxiliar su propio desen-
volvimíeul^^^.Pe at^ui que to­
dos debemos estar interesa­
dos en 1̂ fomeiUp 'lejos inte­
reses materiales del país no 
como fin, SMio como medio 
y tn !if>oipn a i 

ú los elementos «le nuestra I'Los problemas llamado^ so-¡Mar. 
•iiien'fiíi'génehd 

be ejercer pá 
mayor provecli 
poner parte del toíío' 
bije á la sociedad entera. 

Un íu(Jividno aislado por 
muy pod'iroso (pie sea, no es 
capaz de llenar por si esta 
misión; tan solo la asociación 
eS la que eslá llamada á con­
seguirlo, pues solo ésta asu­
me, por decirlo así, la fiel ex­
presión (le las necesidades 
todas de la colectividad, tiene 
representación legal, y es la 
única que puede disponer dé 
los factores podet'OHos que han 
de emplearse para llegar a l a 
consecución del fin. Esos rne-
dios son la prensa, los itiii>-
tíng, las rei>rescnIacioiie^ co-

: lectivas al Gobierno y á Jas 
Cortes, el auxilio ixiĵ k ijiicia-
tiva individuiíl, la propiiga-
ciori de los nrs-.-'.sapios conoci­
mientos piíi „ .> i:i-

f>aiírc#- !• duslrias y.ltt.«gM¿uhiwa, etc. 
;' A las perso as de ilustra-


